
El estilo que  
también se lee

� Los partidos analizan las causas con inquietud aunque el PP de� ende que la prioridad es que 
el bloque de la derecha sume � Los expertos coinciden en que imitar a los ultras es un error 

El médico Raúl Incertis trabajó como voluntario en dos hospitales de Gaza 
durante cuatro meses. En un texto enviado a EL PAÍS relata su experiencia 
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¿Quién hace crecer a Vox? La pre-
gunta ha recorrido  las conversa-
ciones políticas durante toda la 

semana después de que EL PAÍS 
y la Cadena SER publicaran una 
encuesta que muestra el ascen-
so de la formación, que ya  supe-
ra el 17% de intención de voto. To-

dos los ojos están puestos en el PP, 
el principal interesado en frenar 
a un partido que, según los son-
deos, le ha quitado casi un millón 
de votos. Los populares defienden 

que lo prioritario es que el bloque 
de la derecha sume mientras los 
expertos coinciden en que imitar 
a los ultras es un error. —P20 A 24

 —EDITORIAL EN P16

El médico Raúl Incertis, especia-
lista en urgencias y anestesista, 
pasó cuatro meses en dos hospi-
tales de Gaza. Y lo documentó to-
do en un informe con 179 fotos 
hechas por él mismo que la mi-
nistra Mónica García ha entrega-
do esta semana en el Congreso a 
los líderes del PP, Alberto Núñez 
Feijó, y Vox, Santiago Abascal. En 

“Perdí la cuenta de los niños muertos”
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Washington

Tras la detención del presunto 
asesino del comentarista ultra-
conservador Charlie Kirk, las pre-
guntas —y la policía— se vuelven 
hacia el carácter del joven Tyler 
Robinson. Y hacia su familia con-
servadora. ¿Cómo lo convenció su 
padre de que se entregara pese a 
que puede encarar una más que 
probable pena de muerte? ¿Cómo 
fue capaz de urdir secretamente 
un plan para matar de un disparo 
al comentarista? —P6 Y 7

Huida, captura 
y enigmas del 
presunto asesino 
de Charlie Kirk 

Tercer oro mundial para María Pérez, la diosa de la marcha.  La victoria de la atleta granadina en los 35 kilómetros 
marcha inauguró el Mundial de Tokio. “Siempre pienso que no hay nadie mejor que yo”, dijo tras la prueba. PETR DAVID JOSEK (AP/LAPRESSE) —P41

un texto  enviado a EL PAÍS, el 
médico narra su experiencia. 
Asegura que perdió la cuenta “de 
los niños mutilados, aplastados 
o quemados. De los muertos”.  Y 
añade: “Yo no soy quién para de-
cir si en Gaza hay o no un geno-
cidio, pero recorrí la Franja de 
arriba abajo y sí hay algo que sé: 
no se puede vivir allí”. —P12 Una niña en un hospital de Gaza.

MARC BASSETS
Suwalki (Polonia),

enviado especial

La frontera de Polonia con Bie-
lorrusia se ha convertido en una 
zona de alta tensión tras  la in-
cursión de drones rusos. Es una 
región altamente militarizada, el 
último frente de la OTAN y don-
de podría saltar la chispa que de-
sencadenara una guerra con Ru-
sia. Y también una tierra tranquila 
de lagos y bosques. “No tenemos 
miedo”, dice una vecina. Pero es-
tán preparados para todo. —P2 Y 3

La vida en el 
confín europeo 
con Rusia: “No 
tenemos miedo”

Viaje a la frontera 
polaca tras la incursión 
de Moscú con drones 

Las últimas balas del franquismo El País Semanal 

El auge de Vox agita el tablero 
político y pone en alerta al PP

Los populares insisten en la línea dura a pesar 
de la fuga de votos: “El centro está muerto”

Las mujeres de más de 60 años, el dique
de contención de la extrema derecha
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